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    Sinceramente, el primer pensamiento que me vino a la cabeza cuando Rowland Rose nos pidió que nos reuniéramos con él para contarnos un relato que se llamaba ¿Quién se ha comido mi queso?, fue que sería una simpleza más de las muchas con que nos bombardean ciertos libros de autoayuda y de la nueva era. Pero enseguida entendí que si era Rowland quien nos citaba no podía ser algo así a pesar del manido título y que, precisamente, la clave del libro podía estar en que hubiera elegido ese título para publicar su historia. 


      


    ¿Quién se ha comido mi queso? es una narración sobre el despertar a la realidad en un laberinto que bien puede simbolizar el laberinto de nuestras vidas. A nadie que lo lea le dejará indiferente y seguramente se descubrirá en alguno de los personajes o los relacionará con personas a las que conoce. 


      


    Reconozco que hay que ser valiente para identificarse con el protagonista principal de esta historia. Lo que si sé es que disfruté mucho oyéndola y ahora leyéndola, viendo las trampas que se tienden ante nosotros, y que muchas veces somos incapaces de ver. 


      


    Hemos forjado la idea de que deseamos algo con vehemencia, convencidos de que en ello está el sentido de nuestra vida, y normalmente cuando lo logramos nos sentimos defraudados. ¿Por qué nos sucede esto? ¿Por qué aquello que creíamos imprescindible para alcanzar la felicidad, una vez logrado, nos produce frustración? Este libro responde magistralmente a estas preguntas y nos dice qué nos conduce a la libertad y a la felicidad. 


      


    Creo que las empresas se han equivocado intentando que sus colaboradores fuesen más agresivos y dispuestos a “todo”, tal como se insta desde ciertos medios y libros. Cuando regalé un ejemplar de ¿Quién se ha comido mi queso? a cada una de las personas que trabajan con nosotros, comprobé que su espíritu de trabajo aumentaba y, lo más importante, que el ambiente de crispación por tratar de estar por encima, no sólo de la competencia, sino de los propios compañeros, se relajaba. Estoy convencido de que ahora somos mucho más competentes, precisamente cuando dejamos de preocuparnos tanto por ser más veloces y agresivos que los demás. Lo que hacemos es ser más creativos y eficientes, ya que tenemos más claras nuestras prioridades. Y éstas no son destruir al competidor o al rival, sino ser mejores nosotros mismos. 


    ¿Autómatas de cerebros planos, sin emociones y dispuestos a cualquier cosa para lograr ventaja y supuestamente triunfar, o personas con sus inquietudes y complejidades que buscan el verdadero triunfo en ellos mismos, y luego lo aplican a la vida cotidiana y laboral? Me quedo con la lealtad, las emociones, la diversidad de planteamientos, el pensamiento libre, que es lo que aboga este libro, antes que con la variabilidad constante e inconsciente, el automatismo y el pensamiento limitado. 


      


    La creencia en la necesidad del cambio a toda costa es realmente estresante, tanto para las personas en su vida privada como para las empresas. Sin embargo, este libro enseña que el cambio por el cambio no es forzosamente ineludible y que podemos contemplar la vida con una mayor perspectiva. Si nos sentimos libres y felices nuestra forma de enfrentarnos a los cambios y nuevos retos es más dinámica y creativa que si nos vemos forzados a cambiar algo precipitadamente que no sabemos si es mejor, peor o igual que lo anterior. 


      


    Un pequeño relato, una gran lección. Una lección personal y empresarial. Su enseñanza se puede aplicar a la vida cotidiana y a la laboral. Todos los departamentos de formación de las empresas que lo han facilitado a sus empleados, han descubierto una nueva forma de relacionarse entre los propios compañeros, con los proveedores, los clientes e incluso con la competencia. Y lo mejor es que se lee e inspira en muy poco tiempo y puede aplicarse inmediatamente. 


      


    Este relato no creo que haya salvado matrimonios, ni carreras profesionales, ni vidas, pero sí nos puede ayudar a no caer una y otra vez en las mismas trampas a las que nos enfrentamos día a día. 


      


    Un buen ejemplo de ello es la famosa presentadora de televisión Isadora Winston a quien esta historia sirvió, al igual que a muchos otros, para dar un giro total a su carrera y a su vida cuando estaba en uno de sus peores momentos, y de nuevo encontrar el éxito al descubrirse a sí misma. <<Estaba perdida en el laberinto tratando de destruir a todos los que pensaba que podían quitarme lo que yo creía que poseía, luchando por anticiparme al golpe golpeando a mi vez indiscriminadamente a todo el que se movía. Ahora, gracias a la visión que me ha aportado este relato, ya no lucho contra nadie, simplemente trato de ser yo misma y buscar la felicidad y la libertad en cualquier cosa que haga>>. 


      


    Podría contar muchos más testimonios de los frutos de haber oído y leído este relato, aunque creo que lo mejor es que cada cual descubra lo que para él significa y en lo que ha podido ayudarle, cosa que sin duda alguna hará. Le recomiendo que pase a la siguiente página y disfrute con este maravilloso libro. 


      


    Ah, y recuerde: ¡No se mueva con el queso! 


      


    Michael Bennett 


    Escritor, autor del best seller Es fácil tener buena suerte, y empresario, fundador de Coach International. 
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    Los protagonistas de esta historia son cuatro. Dos gigantes, George y Robert, y una pareja de enormes cerdos, Miles y Torie. Todos ellos son el reflejo de una sociedad confusa y convulsa que vive descolocada ante los cambios que suceden a velocidad vertiginosa. Esta situación límite en la que hemos desembocado es el fruto de una errónea gestión política, social y económica, y de dejar en manos de otros el destino de nuestras vidas. 


      


    Podemos actuar como cualquiera de ellos. Podemos decidir ser cerdos o gigantes, vivir libres o atrapados, descubrirnos a nosotros mismos u ocultarnos tras la manipulación del laberinto. 
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    La pareja de cerdos se exhibía amable y aparentemente sensible (salvo cuando perdían los nervios, lo cual sucedía con bastante frecuencia cuando las cosas no salían como pretendían, entonces se mostraban como realmente eran: unos auténticos cerdos), aunque en realidad su forma de actuar era pura fachada para lograr sus propósitos de lucro. 


      


    Miles era un auténtico trepa, y Torie confusa y manipuladora. Los gigantes, sin embargo, a pesar de su terrible e imponente apariencia, eran realmente cordiales, aunque un tanto ingenuos. A veces se comportaban como los cerdos (la verdad es que cada vez más, empujados por el sistema laberíntico), otras eran capaces de tener reacciones honestas, incluso virtuosas. 


      


    Miles calculaba todos sus pasos. No había nada que hiciera, bueno o malo, que no fuese para conseguir algo provechoso para él. Torie, por su parte, en su cacao mental trataba de liar a los demás en su lío mental y acababa totalmente liada. Y es que la mala fe es un lío. Se dedicaba a alabar a los otros delante de ellos para conseguir sus favores, mientras que Miles hablaba mal de todos a sus espaldas para separar a unos y a otros, con todas las mentiras y sandeces que se le ocurrían. Solía decir: <<Si supieras lo que fulanito dice de ti>>. Su lema era: <<enpocilga (enpocilgar viene de la palabra pocilga) que algo de basura queda>>. 


      


    Los dos se dedicaban incesantemente a buscar queso por un laberinto. Eran capaces de cualquier cosa por conseguirlo. George y Robert habían sido testigos en numerosas ocasiones de sus malas artes, y no comprendían cómo otros podían seguir cayendo en sus burdas trampas, si bien, ciertamente ellos también habían sido víctimas de su manipulación en varias ocasiones. Era como si la experiencia no les sirviera de lección. 


      


    George y Robert vivían tranquilamente comiendo el queso que habían encontrado en un depósito tras muchos esfuerzos. Miles y Torie se aprovechaban del trabajo y descubrimiento de los gigantes, y se llevaban cada día todo el queso que podían cargar. Eran auténticos acumuladores. <<Somos los más listos. Nadie hay como nosotros>>, se decían a sí mismos creyendo que los demás no se percataban de sus sucias maniobras. Lo cual en muchas ocasiones era cierto. 


      


    Por su parte George no se cuestionaba nada. Su objetivo era comer todo el queso que pudiera. <<Mientras hay queso, hay vida>>, le gustaba decir. Robert, sin embargo, pensaba que debía haber algo más, pero como todos parecían ignorar que hubiera nada fuera del queso, no se atrevía a profundizar en esa extraña idea. 
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    Un mal día (o bueno, según se mire), Miles y Torie, viendo que el depósito de queso estaba prácticamente agotado, se pusieron a chillar descompuestos. Lo hacían para que otros creyeran que eran ellos los agraviados y ofendidos, como solían hacer para aparentar tener razón: <<¡Nos habéis quitado nuestro queso, ladrones, bandidos..!>>, chillaban a los cuatro vientos (bueno, en realidad en el laberinto sólo soplaba un solo viento, es decir una constante y contaminada corriente de aire). Cuando se dieron por satisfechos con el espectáculo que estaban dando, salieron de estampida llevándose los últimos restos de queso, con el objetivo de engañar a otros que hubieran encontrado otro nuevo depósito. 


      


    George y Robert se encontraron con que de repente ya no quedaba nada que llevarse a la boca. Los dos permanecieron bloqueados durante unos días. ¿Volvería el queso? 


      


    Un día se decidieron a hacer algo. Provistos de un cincel y un martillo lograron abrir un agujero en la pared del depósito de queso. Se asomaron al otro lado: no había queso, aunque a Robert la visión del agujero le produjo una extraña sensación. Siguieron un tiempo más haciendo más y más grande el agujero, pero nada hallaron. George dijo que había comprendido la diferencia entre actividad y productividad y dejó de agujerear la pared. 


      


    –No es productivo –insistió–. ¿No ves que no hay queso? Hacer agujeros es estúpido si no nos conduce hasta el queso. Así que yo me voy. 


    –Igual deberíamos esperar hasta tener claro lo que sucede antes de salir a buscar más queso. 


    –Yo me voy. No tengo nada que esperar, y lo único que sé es que no hay queso y que hay que buscarlo como sea y ya. 


    –¿Y si ahí fuera no hubiera queso? 


    –No sé –si bien se imaginó a sí mismo con una sonrisa estúpida en la cara buscando queso por el laberinto–. Lo que sí sé es que aquí no soy productivo y el laberinto necesita personas como nosotros, emprendedoras y ganadoras, que busquen constantemente queso. Si buscamos, el queso debe aparecer. 


    –¿Por qué? –preguntaba Robert, más a sí mismo que a su amigo, tratando de comprender–, explícame por qué debe aparecer el queso en cualquier otro lugar que no sea éste. 


      


    George estaba confuso, pero esa imagen de sí mismo sonriendo mientras buscaba queso le convenció. Se vio comiendo sabrosos quesos. Su imaginación desbocada le llevaba a creerse que lo que imaginaba era real. 


      


    –Porque sí. Tiene que haber queso en algún lugar –concluyó. 


      


    Robert no replicó. No tenía intención de ser ofensivo con su amigo, aunque no pudo evitar sonreír pensando en la estupidez en que se había convertido su vida buscando algo que no sabían con certeza si existía o no. No podía argumentar nada contra la fe ilusoria de su amigo. George se preparaba para marcharse, se sentía mejor dejando atrás el pasado y siguiendo adelante sin reflexionar sobre lo que realmente sucedía, cegado por un espejismo. Robert permaneció sentado, recapacitando sobre la situación. Se sentía débil y deseaba salir a buscar queso, pero antes quería analizar con más perspectiva lo que había sucedido y lo que sucedería si salía a buscar más queso. 


      


    Finalmente, George decidió marcharse en busca de queso. Robert le dijo que él iba a seguir allí meditando sobre la situación antes de salir del depósito vacío. 
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    A George le dio mucha pena tener que dejar a su amigo. Pero él tenía que hacer lo de siempre: buscar sin cesar queso y comérselo cuando lo encontrase. Pensaba que Robert se había rendido, que su amigo esperaba que el queso volviera. Estaba convencido, tras unos días de dudas, de que el queso no volvería y que tenía que ir a buscarlo, estuviese donde estuviese. Creía que para él era cuestión de vida o muerte encontrar queso nuevo. 


      


    Muchas veces George, mientras buscaba el queso por todos los pasadizos y rincones, pensaba en regresar a por su amigo, pero finalmente desechó la idea. 


      


    <<Él así lo ha querido. ¿Qué puedo hacer yo para ayudarle? Tendrá que aceptar sus responsabilidades. Es un perdedor>>, se decía además de otra serie de pensamientos narcóticos que le servían para tratar de no sentirse culpable de haber dejado abandonado a su amigo en una situación que él creía realmente negativa. Finalmente, conforme pasaban los días, se olvidó de Robert y siguió su camino sin volver la mirada atrás. 


      


    Robert estuvo muchos días pensando y analizando la situación. Llevaba toda su vida buscando queso, de un depósito de queso a otro. Toda su vida giraba en torno al queso. Algo no le cuadraba. No sabía qué, pero quería poner punto final a esa angustiosa situación: buscar, buscar... permanentemente y, cuando encontraba, sedarse con el queso hasta que se agotaba para de nuevo emprender la búsqueda. Robert había intentado hacerle ver a su amigo que algo fallaba. No obstante, como tampoco sabía muy bien cómo explicárselo, George se largó. 


      


    En un arrebato empezó a agujerear de nuevo la pared del depósito. No buscaba queso, simplemente quería saber de qué estaba hecho el laberinto y qué había detrás. Sin embargo, allí sólo había otro pasadizo más, y paró en su afán de hacer boquetes. 


      


    Tras varios días en el depósito vacío decidió salir. No iba en busca de queso, aunque necesitaba encontrar algo de comer. Sólo quería seguir pensando mientras caminaba y observar el laberinto desde otra perspectiva. 


      


    Vio a Miles y a Torie siguiendo la pista de otros incautos, aprovechándose de su trabajo, como lo habían hecho con ellos, y sintió lástima. 


      


    En un trozo de pared había un cartel bien llamativo: 


    EL QUESO TE HACE FELIZ. 


    <<Es la letra de George>>, se dijo primero con alegría Robert. Luego entendió el verdadero significado de la frase y notó que una cierta tristeza le invadía. Su amigo seguía enganchado a una ilusión. <<La felicidad no la puede dar tener o no tener algo. Sí, hace falta comida para sobrevivir, un lugar donde cobijarse... pero la felicidad no la trae ni un trozo de queso, ni el mejor de los banquetes>>, comenzaba a asumir el gigante. 


      


    <<¿Soy feliz?>>. 


    <<¿Buscar queso me hace feliz?>>. 


    <<No>>, respondió a sus propias preguntas. 


    <<He de encontrar la verdadera fuente de la felicidad>>, se dijo con firmeza. 


      


    Así que Robert escribió: 


    El queso NO te hace feliz. 
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    Robert estaba cansado de tratar siempre que su comportamiento fuese productivo. ¿Cómo había llegado a ese convencimiento de tener que ser productivo? Ni él mismo lo sabía. ¿Quién se lo había inculcado? Tal vez el propio sistema laberíntico y los que lo manejaban. Tal vez él mismo. ¿Por qué había consentido? Seguramente por ignorancia, por cobardía o por simple comodidad, o por todo ello a la vez. El gigante comenzaba a sospechar que además de queso había otras cosas en la vida, pero que el laberinto trataba de ocultar.


      


    Robert siguió su marcha a través del laberinto. No buscaba grandes depósitos de queso. Se dio cuenta de que la vida no era sólo buscar queso y de que estaba hasta más arriba del cogote del dichoso queso, lo cual era muy arriba pues Robert era un gigante bastante talludito. Se daba por satisfecho cuando, de tanto en tanto, encontraba algo de queso. Quizá no era de la mejor calidad, pero a Robert le bastaba. Cada vez lo tenía más claro: el queso no era lo más importante. Así que, cuando encontró el siguiente cartel que había dejado su amigo, se sintió apenado: 


    CUANTO MÁS IMPORTANTE ES EL QUESO PARA TI, TANTO MÁS DESEAS CONSERVARLO. 


    Robert no borraba lo que su amigo escribía, aunque pudiera confundir y atrapar más en la ignorancia a otros que lo leyeran. Ni siquiera quitó los dibujos de queso con que George adornaba lo que escribía para dar más fuerza y convencer a los que lo vieran. Robert ponía al lado, si bien en letra más pequeña, su versión. <<Cada cual que lo lea que elija lo que quiere vivir>>, se decía. En este caso puso: 


    El queso no es importante, al menos no más que cualquier otra cosa. 


      


    Si tanto deseas conservarlo, quizá sea el momento de abandonarlo. 
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    El buen gigante recordaba cómo durante los primeros días después de la desaparición del queso, George y él volvían una y otra vez al depósito, y lo escudriñaban a fondo esperando que el queso apareciera. Estaban desconcertados. George estaba decidido a irse y hacer lo que hacían siempre: seguir buscando queso como si eso fuese lo único que tuviese sentido. 


      


    Robert, sin embargo, tenía dudas: ¿Valía la pena seguir desperdiciando su vida en una búsqueda incesante? ¿Había algo más? Robert empezó a hacerse las grandes preguntas: 


    <<¿De dónde vengo?>>. 


    <<¿Adónde voy? >>. 


    <<¿Dónde estoy? >>. 


      


    Tras mucho meditar llegó a la siguiente conclusión: 


    <<Vengo de un laberinto>>. 


    <<Voy a un laberinto>>. 


    <<Estoy en un laberinto>>. 


      


    Sí, ya lo sabía desde hacía tiempo, no obstante ahora tenía una perspectiva distinta. Robert percibía el laberinto como una trampa. ¿Pero una trampa para qué? ¿Quién la había tendido? ¿Cómo es que los demás no se daban cuenta? ¿Sólo él se daba cuenta? ¿Se estaba trastornando? 


      


    Miles y Torie, por su lado, siguieron aprovechándose del trabajo y la buena fe de otros. Llegaron a un depósito que estaba ocupado y convencieron a sus ocupantes de que iban a ayudarles a que el depósito fuese más vistoso y llamativo, que no les iba a costar nada, que ellos lo hacían todo así porque eran muy buenos y serviciales. Aunque a los que estaban en el depósito la proposición no les interesaba demasiado, picaron y, ante las sonrisas y el entusiasmo que ponían, aceptaron. Al cabo de un tiempo la situación era la misma que con George y Robert: habían agotado las reservas del depósito traicionando a sus nuevos amigos. Los cerdos habían tomado las medidas de la sociedad laberíntica a la perfección. La cobardía y la estupidez estaban perfectamente unidas a su marrullería. 


      


    George lo tenía claro, había aprendido la lección, jamás volvería a confiar en nadie. Robert pensaba que lo vivido con los cerdos había sido una buena experiencia: el laberinto está lleno de buena gente; muchos de ellos confusos y, por tanto, pueden actuar en ocasiones incorrectamente. A éstos hay que tratar de ayudarles. Además, claro que hay gentes que actúan de mala fe, con premeditación y alevosía. Con éstos es mejor no tener mucho que ver, aunque en realidad son los que más nos enseñan, y por tanto no hay que desdeñarlos sino al contrario fijarse atentamente en ellos y ver lo que nosotros podemos llegar a ser a poco que nos descuidemos. A él le había servido para conocerse mejor y avanzar más en su camino de crecimiento interior. Había sido una buena práctica y le había hecho adentrarse en otras realidades. 


      


    Viendo el afán de Miles y Torie por el queso, Robert entendió que para muchos el queso simbolizaba seguridad, posesiones, poder sobre otros o posibilidad de medrar. En definitiva, cadenas que les mantenían atados al sistema laberíntico. Sintió pena por los dos. <<¡Vaya mierda de queso!>>, se dijo. Además había oído que estaba hecho de leche de vacas locas. <<¿Acabaremos locos los cerdos y los gigantes? ¿Estamos ya locos por vivir así?>>. 
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    Mientras caminaba sin la intención de buscar queso, Robert se preguntó: 


    <<¿Quién se ha comido mi queso?>>. Y se contestó: <<Los cerdos se han llevado una parte del queso de un depósito, son cómplices de esta situación, pero los culpables de que haya o no queso no son ellos>>. 


      


    Luego, fue capaz de hacerse la gran pregunta: 


    <<¿Quién pone y quita el queso?>>. 


      


    Esta pregunta surgió con fuerza en su mente y, aunque en un principio trató de eliminarla, arraigó hasta que no pudo negar la evidencia: no dependía de él, ni de George, ni de Miles o Torie que hubiese queso o no. 


      


    El queso no tiene vida propia: cambia de un sitio a otro porque alguien lo cambia. Robert se rió de sí mismo al pensar lo ufano que estaba, al igual que George, cuando decidió que debía seguir buscando incesantemente queso creyendo que así había dado un gran paso. 


      


    Entonces encontró un nuevo mensaje escrito por George: 


    SI NO CAMBIAS TE PUEDES EXTINGUIR. 


    Robert puso: 


    Si no te amoldas y cambias como quieren los que ponen y quitan el queso te puedes extinguir, es más van a intentar eliminarte. 


    <<Cambia sí>>, pensaba Robert, <<pero hacia donde realmente tú quieres, hacia aquello que te haga ser mejor>>. 
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    Robert siguió caminando, tratando de disfrutar del solo hecho de andar a pesar de que el entorno no era precisamente demasiado atrayente. Aunque Robert se había dado cuenta de que a la mayoría de sus congéneres les daba igual. Parecían no darse cuenta o no importarles la contaminación, la suciedad, el deterioro progresivo del aire y del clima. Iban tan inmersos en sí mismos y en sus problemas que no veían nada más.


      


    La siguiente frase de su amigo hizo reflexionar a Robert. 


    ¿QUÉ HARÍAS SI NO TUVIERAS MIEDO? 


    Robert recordaba cuando se veía a sí mismo disfrutando de queso. También George hacía lo mismo manteniendo la mente en un mundo ilusorio en vez de actuar. Ahora entendía que esa ilusión era peligrosa por falsa. <<No depende de él y por tanto por mucho que se imagine y busque no tiene por qué encontrar nada, o sí, pero en ambos casos son otros quienes deciden>>. 


      


    Robert decidió quedarse a meditar sobre la frase de la pared del laberinto: <<¿Qué harías si no tuvieras miedo?>>. 


      


    Entonces lo tuvo claro: 


    –¡Salir del laberinto! –exclamó. 


      


    Esta idea quedó grabada en su mente. Era, por fin, un objetivo real en su vida, algo que, aunque no sabía cómo, dependía de él. 


    Salir del laberinto. 


    ¿Salir? 


    ¿Adónde? 


    ¿Había realmente una salida? 


      


    Llevaba años y años dando vueltas y jamás había visto una sola posibilidad de salir. De hecho, aunque al principio pensó en ello, la responsabilidad de tener que buscar queso sin descanso paralizó sus sueños de libertad. 


      


    Ningún adulto responsable se dedicaba a imaginar siquiera esas tonterías. Incluso su amigo George también había olvidado sus conversaciones de juventud cuando pensaban que buscar queso no estaba mal, pero que podía haber otras opciones. El sistema laberíntico había roto sus sueños. Ahora, a George, sólo de pensarlo, le entraba miedo. El sistema laberíntico había hecho mella en su capacidad de decidir libremente, y sólo permitía que el miedo desapareciera parcialmente cuando hacía lo que estaba estipulado: buscar incesantemente queso. 


      


    Así que Robert contestó a la pregunta del letrero de su amigo de qué haría si no tuviera miedo: 


    Salir del laberinto.  
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    El sistema laberíntico siempre exigía que había que adaptarse al cambio, fuese el que fuese, y a quien no lo hacía se le consideraba un perdedor. Ahora Robert se preguntaba: <<¿Adaptarse al cambio?>>. Después de reflexionar sobre ello se respondió a sí mismo: <<Depende de cuál sea el cambio>>. Y concluyó: <<Hay cambios a los que más vale no adaptarse>>. 


      


    La verdad es que inmerso en la aventura de descubrir la realidad, de descubrirse a sí mismo, Robert no se alimentaba demasiado bien. La búsqueda de queso le parecía un despropósito, y sólo comía lo que encontraba sin poner demasiado empeño en buscar queso. 


      


    Robert se encontraba débil. A pesar de ello no cejaba en su empeño. No estaba dispuesto a hacerles el juego a esos, fuesen quienes fuesen, que les estaban manipulando sin que la mayoría se percatase o no quisiese darse por enterada. Él sí estaba despertando del sueño del queso: <<Más vale tarde que nunca>>. Sonrió pensando que muchos aplicaban esa regla a la búsqueda del queso, pero Robert comenzaba a sentirse libre, aun estando atrapado en ese maldito laberinto. 


      


    De vez en cuando encontraba algo de queso. Ningún gran depósito. Casi lo prefería, pues aún no estaba muy seguro de que su voluntad no cedería de nuevo si encontraba un sabroso depósito. Con los desperdicios de otros, Robert construía su libertad. 


      


    Fue dando vueltas y vueltas. Pasadizos interminables, muros infranqueables, caminos sin salida... A veces dudaba si no sería mejor ceder y volver a la angustia de buscar queso. Llegó a plantearse en algún momento que más vale malo conocido que bueno por conocer. Pero esta vez Robert no estaba dispuesto a ceder y seguir el queso. Lo tuvo claro, ¿seguir el queso?: ¡no! 
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    Sí, era posible que el queso hubiera desaparecido progresivamente>>, se decía Robert pensando en el depósito. Pero a partir de que Miles y Torie se presentaran, la velocidad del declive fue aumentando hasta que un día los cerdos se esfumaron y el queso con ellos. 


      


    Por eso, cuando encontró el siguiente letrero, consideró que en realidad al queso del depósito no le había dado tiempo a enmohecerse. 


    OLFATEA EL QUESO CON FRECUENCIA PARA SABER CUÁNDO COMIENZA A ENMOHECERSE. 


    Vivir pendiente del queso lleva a estas obsesiones de tener que estar controlando lo que uno no quiere perder. Creer que la vida de uno depende de algo exterior a él, produce esa sensación de angustia ante la posibilidad de que se acabe. 


      


    Estar vigilante de los cambios que se producen exteriormente impide estar atento a los cambios que se producen en nuestro interior, y que realmente son los importantes. Robert decidió dos cosas. Primera: máxima vigilancia dentro de sí mismo. Segunda: la primera nos lleva a mantener con serenidad la atención en todo lo que nos rodea sin obcecaciones de ninguna clase, ¡y menos por un maldito queso! 


      


    Resolvió que a partir de ese momento se mantendría mucho más alerta consigo mismo, con sus defectos, con todo aquello que pudiera mejorar. 


      


    Robert escribió: 


    Es mejor no vivir vigilante de si el queso se enmohece o no. Mira tu interior, ahí es donde hay que mantener la máxima atención, no sea que se enmohezca.  
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    Robert sabía que estaba perdido en el laberinto. Aunque ahora también sabía que siempre lo había estado. 


      


    Poco a poco fue disminuyendo el miedo que tenía a no sobrevivir. No localizaba ningún gran depósito de queso, si bien ya no le importaba. Con lo que iba encontrando era suficiente para poder mantener las fuerzas y seguir adelante. El camino era lo importante. A veces encontraba depósitos vacíos y otras llenos, pero atestados de cerdos y gigantes; unos, royendo sin cesar a pesar de que estaban enormemente gordos; otros, acarreando queso para llevarlo a sus propios bancos de queso donde guardaban más queso del que podrían comer en varias vidas. 


      


    Robert había visto gente que pasaba hambre, incluso que moría de inanición o de enfermedades, que en su parte del laberinto eran fáciles de combatir. <<Pobrecillos>>, pensaba apenado tiempo atrás. <<Aunque qué puedo hacer yo>>, se reconfortaba. <<Además seguro que son exageraciones. Aparte de que todos tenemos oportunidades, basta con querer aprovecharlas>>, se repetía siguiendo las consignas que el sistema laberíntico inculcaba a la población sumida en un mundo basura. Basura en los consumos, basura en las ideas, basura en las emociones, basura en las relaciones. Pero ahora, Robert, había dicho basta, y se negaba a fomentar ese gran estercolero en que se había convertido la sociedad. 


      


    <<¿Hasta dónde seremos capaces de llegar en nuestra voracidad incontrolada y estúpida?>>, se preguntaba Robert. <<¿Es que no es obvio para todos que este suicida comportamiento nos lleva directos a la destrucción del laberinto y de todo lo existente>>. 


      


    <<Es absurdo>>, se decía Robert viendo cómo se comportaban unos y otros siguiendo las pautas que el laberinto les imbuía para que no cejaran en seguir buscando, acumulando... 


      


    ¿Qué debía hacer? Aunque sabía que no quería volver al anacrónico comportamiento de antes y ser como todos esos seres, cerdos o gigantes, perdidos en un mundo ilusorio, a veces tenía miedo de ser diferente y no ser admitido como miembro productivo y consumista del laberinto. Si bien, ciertamente, ya no quería ser aceptado dentro de ese mundo falso, quería vivir, respirar y... salir del laberinto. 


      


    Claro que también se preguntaba: <<¿Y si todo fuese un laberinto?>>. Aunque cada vez le preocupaba menos, estaba dispuesto a averiguarlo. Lo que Robert quería era comprender la realidad, hallar respuestas a las grandes preguntas: 


      


    ¿Quién pone y quita el queso? 


      


    Sumido en esos pensamientos encontró el siguiente cartel de su amigo: 


    EL MOVIMIENTO HACIA UNA NUEVA DIRECCIÓN TE AYUDA A ENCONTRAR QUESO NUEVO. 


    Robert pensaba que su amigo seguía sin entender nada. Primero: en el laberinto no hay nuevas direcciones, todas son la misma. Segundo: ¿cómo una nueva dirección en un laberinto creado por alguien ajeno a George, a todos los gigantes y a los cerdos podía suponer que hubiera o no queso? Que haya queso o no lo haya era algo aleatorio al hecho de buscar o no buscar. 


      


    <<Alguien decide por nosotros. Somos simples títeres en manos de alguien a quien no le interesa nuestro bienestar ni lo que nos pase sino sus propios intereses>>. 


    <<¿Quiero seguir moviéndome en un laberinto creado al gusto y capricho de no se sabe quién?>>. 


    <<¿Quiero dedicar mi vida a encontrar queso?>>. 


    <<No y no>>, contestó a ambas preguntas. 


      


    En aquel momento Robert se detuvo para poner en la pared: 


    El movimiento hacia una nueva dirección no supone que encuentres queso. La única verdadera nueva dirección es salir del laberinto. El laberinto es lo viejo, la trampa de siempre.  
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    El gigante caminaba por oscuros pasadizos. Sentía un cierto temor, si bien nada parecido al miedo anterior. Robert ahora sabía que estaba preso en un laberinto y también sabía que quería ser libre. 


      


    No existe más libertad que buscar la libertad cuando uno es consciente de que no es libre, decía. Y si bien salir del laberinto puede que no la dé, y que incluso estando dentro pueda serlo, cuando uno está encarcelado, aunque coma los mejores quesos, lo que quiere es salir. 


      


    Con estas ideas Robert comenzó a disfrutar realmente de su caminar por el laberinto. La esperanza basada en su nueva forma de afrontar el mundo le daba ánimos para seguir adelante. 


      


    En uno de esos recodos leyó: 


    CUANDO DEJAS ATRÁS TUS TEMORES TE SIENTES LIBRE. 


    <<¿Libre?>>, se preguntaba Robert, <<¿encadenado a la idea obsesiva de la búsqueda de queso?>>. <<¿Libre, encerrado en un mundo limitado y controlado?>>. 


    Es mejor tener miedo y buscar la libertad, que dejar atrás los temores y abandonar los ideales de libertad para seguir buscando el queso del sistema laberíntico. 


    Robert, después de escribir esta frase, continuó adelante. No obstante su voz interior le decía que debía cambiar algo, que seguir por seguir, con queso o sin queso, no tenía sentido. <<Tengo que salir del laberinto>>, se dijo convencido. 


      


    Se dio cuenta de que no había permanecido prisionero de su propio temor al no ir a buscar queso, que era el laberinto quien le mantenía prisionero y provocaba su falta de claridad mental a la hora de cuestionar el mundo en que había vivido hasta entonces. El hecho de pensar que daba igual hacia donde se moviera, que dentro del laberinto no había nuevas direcciones, lo había liberado. 


      


    Sabía que otros se regodeaban imaginándose sentados en medio de un montón de sus quesos favoritos, comiendo tanto queso como quisieran. Era algo enfermizo. Robert lo entendía. Tantos años sometidos a un sistema irracional hacía que la mayoría se comportara de esa forma, sin cuestionarse que hubiera otras opciones más gratificantes, solidarias y libres. 


    Cuanto más se imaginaban a ellos mismos disfrutando con lo que el sistema laberíntico les prometía si seguían moviéndose incesantemente buscando nuevas fuentes de queso, más satisfechos estaban, seguros de que lo merecían y que acabarían por encontrarlo. 


      


    En estas Robert leyó: 


    IMAGINARME DISFRUTANDO DE QUESO NUEVO ANTES INCLUSO DE ENCONTRARLO ME CONDUCE HACIA ÉL. 


    Imaginarnos disfrutando de algo que no existe nos quita fuerzas para encontrar lo que sí existe e importa realmente en la vida: una salida a una situación en la que intervenimos como meros comparsas. Cada vez Robert lo tenía más claro: 


    Tomemos las riendas de nuestras vidas: salgamos del laberinto. 


    Robert se preguntó por qué siempre había creído que un cambio conducía a algo peor. Ahora se daba cuenta que no conducía a algo peor, pero tampoco necesariamente mejor. El cambio simplemente era cambio, y dependía de él que fuera mejor o peor. El cambio por el cambio: no. Quedarse en la misma situación por quedarse: tampoco. ¿Adónde me lleva el cambio? ¿Qué supone permanecer? 


    <<Por qué no me di cuenta antes>>, se preguntó pensando también en aquellos que, inducidos por falsas e interesadas creencias, creían que el cambio conducía siempre a algo mejor. 


      


    Luego, siguió caminando tranquilamente por el laberinto, infundido por la serenidad que le daba saber que la existencia de queso dependía de tipos que manipulaban el laberinto a su conveniencia y que no tenía que agobiarse hallara o no queso. 


      


    Encontró un depósito con algunos exquisitos trozos de queso que nunca había probado. Pensó que si tal vez hubiese llegado antes el depósito estaría lleno. <<El sistema nos hace ir corriendo para llegar antes que otros en un estado de angustia y estrés continuo. Correr, correr... llegar, llegar antes que otros>>. Pero estaba descubriéndose a sí mismo, y el queso ya no era su objetivo. Robert buscaba la libertad. 
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    CUANTO MÁS RÁPIDAMENTE TE OLVIDES DEL QUESO VIEJO, ANTES ENCONTRARÁS EL QUESO NUEVO. 


    <<¿Hay quién puede entretenerse leyendo estas tonterías?>>, se decía Robert. <<Sí, yo mismo>>, se contestó sonriendo. 


      


    Olvidarse de lo viejo no conduce a lo nuevo. La experiencia de lo anterior, haya sido buena o no, es fundamental recordarla para no caer otra vez en los mismos errores y poder disfrutar de los aciertos. Precisamente, el sistema laberíntico pretende que olvidemos para que sigamos dando vueltas sin salida buscando lo que a él le interesa. Más productividad, más empleados maquinales, más individuos luchando denodadamente por destruir al rival, por ser mejor que la competencia para seguir en la alocada carrera del consumismo (¡más queso, más queso!) y fomentar el desarrollismo desenfrenado. 


      


    Entonces Robert agregó: 


    Olvidarse de lo viejo no conduce a lo nuevo. 


    No nos olvidemos de lo anterior, de lo “viejo”, es una experiencia vital que nos permite comprender mejor el presente. 
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    George pensó en regresar y ofrecerle a su amigo algo del queso que había encontrado tras muchos esfuerzos y renuncias. Había dedicado todo su tiempo a la búsqueda del queso y, a pesar de que Robert era su mejor amigo, se sentía un tanto mal por tener que darle algo que a él le había costado mucho lograr y que Robert iba a recibir sin poner nada de su parte. 


      


    Robert también había salido fuera del antiguo depósito de queso y caminaba por el laberinto aunque su objetivo ya no era el mismo que el de George, ni por supuesto que el de los cerdos. En esas encontró otro letrero. 


    ES MÁS SEGURO BUSCAR EN EL LABERINTO QUE PERMANECER EN UNA SITUACIÓN SIN QUESO. 


    Robert recapacitó en lo mucho que estaba equivocado su amigo y en su poca capacidad para salir de su estrecha forma de entender la situación. Sabía que George decía que el temor que se acumula en la mente es mucho peor que la situación que existe en la realidad. <<A veces sí, a veces no>>, admitió Robert. Lo peor es la ignorancia, y cuando uno ignora las múltiples opciones que la vida nos presenta no puede sentir temor ante algo que no sabe siquiera que existe. 


    <<¿Cómo George va a tener miedo de salir del laberinto, si ni siquiera se ha planteado la posibilidad de que exista algo más que el laberinto? Su miedo radica en quedarse sin queso, en verdad en no hacer todo lo posible para satisfacer a quien pone el queso y verse apartado del mundo de los “ganadores” con queso>>, se decía Robert. 


      


    Sabía que su amigo difícilmente podría plantearse que el verdadero dueño del queso y del laberinto era el que marcaba los ritmos a los que ellos, como marionetas, debían moverse. Así que la pregunta sería: ¿Quién se ha llevado su queso?, pues realmente el queso era suyo y podía ponerlo o quitarlo a su conveniencia. 


      


    En esta situación es tan seguro buscar como permanecer. En el laberinto tener éxito y encontrar queso no dependía de él. <<Así que salgamos y dejemos de hacer de conejillos de Indias o de títeres>>, exclamó Robert. 


      


    Y a continuación anotó: 


    No hay nada seguro. No depende de nosotros encontrar queso dentro del laberinto. Es el propietario del queso quien decide si pone o no su queso. 
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    George mantenía la ilusión de encontrar grandes reservas de queso y ser así un tipo respetado e incluso temido. Ya se veía a sí mismo, desde lo alto de una enorme montaña de queso, ordenando a unos y a otros lo que le viniera en gana a cambio de una pequeña porción de su queso, que él administraría convenientemente. <<Lo encontraré>>, se decía, <<aunque para ello deba sacrificar toda mi vida a esta causa suprema>>. <<¿Puede haber algo mejor?>>. George creía que él siempre miraba hacia delante y eso le resultaba estimulante. No entendía que en el laberinto “adelante” sólo era hasta el siguiente recoveco y de nuevo era el mismo delante, una y otra vez. El eterno retorno. 


      


    Cuando encontraba algo de queso George se envalentonaba, cuando no lo hacía se venía abajo. Lo tenía claro, antes pensaba que nunca deberían haberles cambiado el queso de sitio, que no era justo; ahora había llegado al convencimiento de que lo natural era que el cambio se produjese continuamente. George había aceptado la manipulación del sistema laberíntico. En el pasado imaginaba que si ellos hacían lo que se suponía que debían hacer para mantener el buen orden establecido, a quien compitiera no debería ocurrírsele quitarles el queso. Actualmente creía que el queso aparecía o cambiaba porque sí, y que estaba en algún sitio que él debía encontrar esforzándose al máximo. Sus antiguas ideas ya no le servían y debía encontrar algo nuevo que le permitiese justificar seguir buscando queso como si fuese lo más importante de su vida. Así que escribió: 


    LAS VIEJAS CONVICCIONES NO TE CONDUCEN AL QUESO NUEVO. 


    Robert se había cansado de hacerle el juego a los que dirigían el sistema laberíntico y quería vivir libre. Buscaba los cambios, pero no los cambios de ubicación del queso, que no dependían de él, sino sus cambios interiores, aquellos que sí dependían de su propia determinación. Y añadió: 


    Las viejas convicciones no te conducen a la libertad. Las nuevas ya veremos. Las viejas convicciones pueden ser tan erróneas como las nuevas. 
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    Robert había cambiado sus convicciones: ya no buscaba queso. Recorría el laberinto, sí, al igual que los demás gigantes y que los cerdos, aunque su comprensión de por qué lo hacía era diferente. Los cerdos buscaban a toda costa el queso, pisotearan a quien tuvieran que pisotear usando todas las artimañas a su alcance. Los gigantes también buscaban queso, si bien eran menos resolutivos, y con algo más de escrúpulos, cada vez más se asemejaban a los cerdos. Robert recordaba que había conocido gigantes que aparentaban ser sabios y bondadosos pero que su comportamiento finalmente era el mismo que el de los cerdos. <<¿Cómo no van a comportarse así si están tan perdidos como los propios cerdos?>>. <<Es difícil con la niebla ilusoria y los espejismos que provoca el sistema laberíntico sustraerse a su arbitrio>>. 


      


    Aun así, Robert tenía esperanza de que otros pudieran entender lo que estaba sucediendo en su mundo, especialmente su amigo, por ello quedó muy desilusionado cuando encontró otro de sus mensajes:


    AL COMPRENDER QUE PUEDES ENCONTRAR QUESO NUEVO Y DISFRUTARLO, CAMBIAS EL CURSO QUE SIGUES. 


    <<Cambiar para seguir igual>>, pensaba Robert. Por eso puso: 


    Al comprender que puedes no necesitar encontrar queso y aun así, o quizá por ello mismo, disfrutar de la vida, cambias tu forma de ver la realidad y eres capaz de elegir el curso que quieres seguir. 
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    El gigante decidió encontrar a su amigo George y explicarle su nueva visión de la realidad. Tras muchos esfuerzos logró llegar hasta uno de los oscuros y malolientes callejones del laberinto. Allí descubrió a George husmeando de aquí para allá como si estuviese en la más maravillosa pradera que uno pudiera imaginarse. Los dos se alegraron mucho de encontrarse, aunque George tenía un cierto recelo por si su amigo venía a quitarle aquello que aún no había encontrado pero que seguro algún día haría, y que si estaban juntos tendrían que compartir, cuando el mayor logro, sin duda, era suyo. No, George no estaba de acuerdo. 


      


    –George –dijo Robert–, eres un buen gigante. Hemos sido buenos amigos muchos años, aún lo somos, y creo que de una u otra forma siempre lo seremos. Por todo ello he venido a buscarte. Tengo que decirte que puedes liberarte de esta supeditación de tener que estar siempre buscando queso, dando vueltas y vueltas en un mundo cercado por aquellos que quieren mantenernos encerrados en la ignorancia y el sufrimiento. 


      


    George al principio se rió de las cosas que le decía su amigo. Primero creyó que se había vuelto loco. Luego que no tenía claras las prioridades. Finalmente que se había rendido y usaba esos argumentos como excusas a sus debilidades. 


      


    Después de hablar durante mucho rato se quedaron dormidos. Al despertar Robert vio con tristeza que su amigo no estaba. 


      


    George seguía atrapado en su mundo ilusorio instigado por el laberinto. Se veía a sí mismo descubriendo y saboreando queso nuevo. Por tanto, continuaba buscando con ahínco y desesperación queso. Lentamente iba pareciéndose cada vez más a los cerdos en su comportamiento y en lo que estaban dispuestos a sacrificar, si bien los cerdos tenían menos consciencia de que lo que hacían no era correcto. Pensaba con satisfacción que los letreros que había ido dejando servirían a otros de guía y aliento. Se sentía un auténtico maestro espiritual. Cuando encontrara el gran depósito de queso, después de haberlo acotado bien, haría un recorrido a la inversa viendo los resultados de los sabios y elevados consejos que había ido desgranando en las paredes del laberinto. Incluso tenía la esperanza de que Robert, como así había sido, los viera, y le sirvieran para encontrar la gran verdad: la vida es un queso mental. 


      


    El encuentro con su amigo había sido borrado de su mente. No le interesaba cuestionarse nada. Lo que quería creer era que vivir era así más fácil. ¿Para qué complicarse la vida? Mejor estar constantemente vigilante de todo lo que sucedía en el laberinto, observando los mínimos cambios que pudieran suceder, como si de eso dependiera su vida. 


    OBSERVAR PRONTO LOS PEQUE-—OS CAMBIOS TE AYUDA A ADAPTARTE A LOS GRANDES CAMBIOS POR VENIR.  


    A George los pequeños trozos de queso que hallaba le ayudaban a reforzar la ilusión de localizar un gran depósito de queso. A Robert los pequeños trozos que iba encontrando le servían para sobrevivir y poder seguir buscando una salida a ese mundo artificioso creado para mantener a cerdos y gigantes inmersos en un juego estúpido y peligroso. 


      


    ¿Hay algo más estúpido que pasarse la vida dando vueltas a lo mismo, buscando acumular algo que no tiene ningún sentido? Tal vez, esos seres perdidos en el laberinto creían que al morir podrían llevarse su queso al otro mundo o que esa acumulación serviría para que les quisiesen más o les considerasen mejores. ¿Hay algo más peligroso que querer tener más que los demás y dejar las decisiones más importantes de la vida en manos de otros? 


      


    <<¡Qué triste!>>, pensaba Robert, y garabateó:


    Observar la manipulación a la que estamos sujetos nos ayuda a comprender este mundo limitado en tanto nos dirigimos hacia la libertad. Éste es el gran cambio.  
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    Un buen día, tras años de incesante búsqueda, George giró una esquina y encontró un gran depósito de queso. Variedades distintas, conocidas y desconocidas para él, se amontonaban de tal forma que llegó a pensar si la visión no era producto de su desbocada imaginación. Al poco llegaron los cerdos, Miles y Torie, que seguían la pista de aquellos que creían que podían tener queso. Se apresuraron a adularle y a ponerse manos a la obra explicándole a George que la culpa de que se vaciara el anterior depósito había sido de Robert, que comía demasiado y hacía otras cosas extrañas que ellos en su infinita prudencia preferían no decir, aunque no paraban de insinuar cualquier estupidez y mentir a troche y moche. Ahora, con ellos, insistían, ese nuevo depósito de queso sería el mejor del mundo y a George no le iba a costar ni un centavo. Lo iban a clasificar por variedades, colores y olores y a vender a los mejores restaurantes del laberinto, y vendrían a comprar hasta allí y a las sucursales que fuesen abriendo por todas las esquinas. 


      


    Pronto George se dejó arrastrar por la idea, a pesar de que algo en su interior le decía que en poco tiempo su depósito estaría tan vacío como el anterior, y los cerdos, tan bribonzuelos como siempre, irían en busca de otro depósito que expoliar o, si éste daba lo suficiente, se apropiarían de él a poco que se descuidara. 


    El temor a morir que le había inculcado el sistema laberíntico si no encontraba mucho queso era lo que le había hecho dedicar su vida a buscarlo. Al igual que los cerdos, George no analizaba las cosas, simplemente actuaba. Todos lo hacían según sus instintos y sus deseos, y seguían el cambio de ubicación del queso, sin ser capaces de entender que cuando alguien ajeno a ellos, a sus deseos (muchas veces provocados por ese mismo alguien) y necesidades (otras tantas ocasiones generadas artificialmente para poder manipularlos con facilidad) cambiaba el queso de situación ellos no podían más que ir de un lado a otro con la esperanza de que ese alguien siguiese poniendo el queso en algún lugar y poder encontrarlo. 


      


    No pensar y no analizar con perspectiva, y moverse con la mayor rapidez y constantemente, hasta en el caso de encontrar un gran depósito, es a lo que el sistema laberíntico extraviaba a cerdos y gigantes. Les instaba a seguir imaginándose con todo detalle a ellos mismos encontrando algo mejor, mucho mejor, para así tenerlos en constante actividad productiva e incapaces de percibir la trampa en la que vivían. 


      


    George creía que había encontrado una parte mejor de sí mismo por el hecho de haber hallado un gran depósito de queso y de ser capaz de imaginarse que podía encontrar otros mucho mejores. Se preguntó si Robert habría entrado de nuevo en el juego del laberinto y si habría leído las frases que escribió durante su larga búsqueda. Pensó en volver al depósito vacío por si seguía allí estancado y podía ayudarle. Luego decidió que cada cual debe buscarse la vida y que si no había sido capaz de salir con decisión al laberinto y encontrar un gran depósito de queso como él, que se lo merecía, pues allá su amigo. Si bien resolvió no ir a buscarle, sí decidió escribir una última frase en el laberinto. 


    ¡MOVERSE CON EL QUESO Y DISFRUTARLO! 


    George no había entendido que nadie era capaz de moverse con el queso. Los que manejaban el laberinto ponían y quitaban el queso a su antojo, con lo que, independientemente de que George, o cualquier otro, se moviera incesantemente, imaginara todo lo que quisiera y creyera que había avanzado y aprendido mucho, si ellos querían, no habría queso. 


      


    Pensando en el bien que creía haber hecho y viendo ahora el éxito que había obtenido encontrando un gran depósito de queso, George decidió escribir su decálogo del buen buscador de queso. Aunque por banal no vamos a reproducirlo aquí, ya que Robert jamás llegó a esa pared del laberinto y por tanto no tuvo ocasión de explicar el decálogo de los gigantes que quieren ser libres e intentan soltarse de las ataduras de los que manejan el laberinto. Sin embargo, podemos resumir la esencia de las creencias de George en que el queso no cesa de moverse y uno tiene que estar continuamente persiguiéndolo a pesar de que no dependa en absoluto de él que haya o no queso. 
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    Tras el fracaso con su amigo, Robert estaba un tanto descorazonado. Aun así decidió ir en busca de Torie y Miles. Tal vez ellos podrían aprovechar algo de lo que había aprendido en todo ese tiempo. Los encontró siguiendo el rastro de otros gigantes, a ver si podían arrebatarles algo. Cuando les llamó dudaron. Pero recordando que gracias a él se habían apropiado de un gran depósito de queso, pararon por si de nuevo podían sacar provecho, aunque con un ojo observaban a Robert y con otro a los gigantes que se alejaban. 


      


    Robert notaba que los cerdos, aunque le miraban atentamente (aunque fuese con un solo ojo), no prestaban ninguna atención a lo que decía. Sólo estaban calculando si este extraño cambio de Robert podía suponerles algún tipo de beneficio, alguna ventaja de la que sacar partido. Robert les explicó su nueva visión de lo que sucedía. Les dijo que entendía que estuvieran confusos y tan perdidos como había estado él, pero que actuando como lo hacían, buscando su propio beneficio sin pararse en consideraciones éticas y honestas, aunque trataran de aparentar ser éticos y honestos, a quien más perjudicaban era a ellos mismos. 


      


    <<Menuda chorrada>>, pensaron los cerdos, y, viendo que Robert ya no tenía nada que pudiera interesarles, salieron disparados en busca de los incautos gigantes a los que todavía veían a lo lejos buscando queso. 


      


    Robert permaneció triste un buen rato. Luego se contentó pensando que al menos, tanto su amigo George como los cerdos, sabían lo que él había recapacitado, o al menos una parte, y que iba a escribir lo que pensaba para que ellos y otros muchos pudieran aprovechar sus experiencias. Aunque dudaba si realmente le iba a valer a alguien, se reconfortó reflexionando que al menos a él escribirlas le serviría para no olvidarlas, para tenerlas más presentes. 
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    George, a esas alturas, había renunciado al pasado y a todas las experiencias y lecciones que de él se obtienen. De esta manera quedó entregado a la inmediatez de tener que seguir siempre corriendo hacia delante, más incluso que el propio tiempo que transcurría a velocidad de vértigo. Pasaron los años y, cuando George se dio cuenta, su tiempo en esta existencia estaba finalizando. Aún así tuvo una nueva oportunidad.


      


    Un buen día decidió ir a ver las frases que hacía tiempo fue dejando por las paredes del laberinto y comprobar si habían servido a alguien de los que las hubiesen leído. Recorrió el laberinto a la inversa, viendo sus carteles y los que su amigo Robert había escrito debajo en letra más pequeña. Entonces George tuvo un atisbo de claridad mental. 


      


    Mientras leía las proposiciones escritas por Robert, comenzó a tener dudas sobre si su vida había tenido algún significado. Intuyó que en realidad era él quien había estado paralizado dando vueltas por un estúpido laberinto sin fin tratando de ser alguien admirado, un maestro venerado en su incesante búsqueda del queso, y que era su amigo quien realmente había sido valiente. Quizás era Robert quien en un momento dado había sabido interpretar el sentido de la vida y había actuado en consecuencia. 
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    Robert después de mucho tiempo andando por el laberinto, incluso después de encontrar grandes depósitos de queso, decidió volver al depósito vacío, a aquel lugar donde él y su amigo se habían separado. Algo en su interior anhelaba volver a aquel desolado lugar. Siguiendo su intuición, de todas formas igual le daba avanzar en uno u otro sentido, regresó. 


      


    Al llegar entró en el depósito vacío y vio que estaba otra vez lleno de sabrosísimo queso de infinitas variedades. Era realmente tentador, pero lo que él buscaba no era algo, sino el vacío de ese algo. Robert buscaba el agujero en la pared. Ese agujero que en un impulso él y su amigo habían comenzado a hacer. 


      


    El boquete estaba tapado completamente por enormes montones de queso. Una nueva trampa del sistema laberíntico para mantenerle atrapado. Empezó a comer y a apartar queso como pudo, sin embargo no lograba avanzar demasiado. Tardaría mucho en llegar. Así que salió al laberinto y empezó a llamar a gritos a todo aquel que pudiera oírle. Pronto llegaron los cerdos. Miles y Torie moviendo sus rechonchos traseros, rabito ondulado al aire. Intentaron adularle y explicarle a Robert que la culpa de que el queso se hubiera acabado en el depósito, ahora de nuevo lleno, era de George, que era muy avaricioso y acaparador, y hacía otras cosas extrañas que ellos en su infinita prudencia preferían no decir. Al ver que a Robert no le interesaba su historia en absoluto y viendo, extrañados, que no ponía ninguna oposición y no prestaba atención a sus estupideces y mentiras, se abalanzaron sobre el queso y comenzaron a comer y a llevárselo a espuertas. 


      


    Pronto el agujero comenzó a hacerse visible, ante la atónita mirada de los dos cerdos que no creían lo que veían: alguien que rechazaba el queso y se dirigía hacia una zona vacía, qué absurdo. Por un momento tuvieron miedo de que fuese una treta que finalmente descubriera lo ruines que eran y les hiciera quedarse sin nada. Pero no, Robert lo único que buscaba era la libertad. 


      


    Robert sabía que no había salida siguiendo los caminos marcados por las interminables paredes, así que optó por derribarlas o al menos agujerearlas. <<¿Cómo a nadie se le ha ocurrido?>>, pensaba. <<Seguramente, porque todos pensamos que el laberinto es lo único que hay, que es indestructible y no hay más opción que buscar y buscar queso constantemente por los mismos caminos, una y otra vez>>. Algo en su interior le decía que no, que había algo más y que no cejara en su empeño de seguir explorando la realidad hasta salir del maldito laberinto. <<Voy a averiguarlo>>. 


     


    El buen gigante siguió perforando la pared. Se encontró con otra y siguió agujereándola, y así sucesivamente, pared tras pared. <<¿Es que no se acabarán nunca?>>, se preguntaba cada vez que al otro lado veía otra pared esperándole. 


      


    A veces su ánimo decaía, sin embargo al pensar que podía llegar a ser como los cerdos o en volver al tipo de vida inconsciente de antes, retomaba el trabajo con renovados bríos. ¡No cejaría hasta llegar al final, y si no lo había, hasta que sus fuerzas le acompañasen! 
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    Años después, George, siguiendo la estela de los carteles que él mismo había escrito regresó al depósito, que de nuevo estaba vacío. Los cerdos lo habían desvalijado. Al ver la última nota con una flecha de su amigo, en el lugar donde se separaron, dudó en dar el paso. Finalmente retrocedió: <<Es demasiado tarde>>, pensó antes de cabizbajo y abatido volver a internarse en el laberinto. 


      


    A pesar de que Robert había logrado el conocimiento de que la libertad es un valor interno, también sabía que salir de la prisión da una nueva oportunidad a quien lo logra. Robert era un gigante leal y quería que otros se aprovecharan de sus descubrimientos, así que escribió para su amigo George y para otros que hubieran llegado hasta allí, incluso para los cerdos: 


    Olvídate de su queso. 


    Fin del laberinto. 


    Camino de la libertad. 
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    Robert salió una tarde de abril del laberinto. Agujero tras agujero, de pared a pared, había ido dirigiéndose hacia delante, esta vez sí que iba hacia delante, hasta que logró salir. 


      


    En ese momento muchas de las preguntas que se había ido planteando a lo largo de su camino quedaron contestadas: <<¿Y si todo fuese un laberinto?>>. No, todo no era un laberinto. Al menos, aparentemente, lo que había ahí fuera no lo era, aunque uno pueda vivir en su laberinto mental en cualquier lugar que esté. 


      


    Y la gran pregunta: <<¿quién pone y quita el queso?>> Robert entendió que no importaba quién pusiera o quitara su queso. Intuía que unas veces eran unos y otras, otros. Seres tan atrapados en su esquema laberíntico de la vida, como ellos en el laberinto. Todos se movían incesantemente buscando controlar, vencer, poder, seguridad... Aunque Robert ahora sabía que en realidad lo que todos buscaban era felicidad, y que no puede haber felicidad sin amor. Todos los seres: los cerdos, los gigantes y los manipuladores del laberinto buscaban, aun sin saberlo, lo mismo: amor. Ese amor que Robert sentía por todos ellos, por sí mismo y hasta por el laberinto. 


      


    Cuando asomó temeroso de ver de nuevo otra pared frente a él, vio esta vez una amplia explanada. Era la primera vez en su vida que podía mirar a lo lejos. Su mente se expandía con la nueva visión. 


      


    <<¡Ahhh, la libertad!>>, exclamó en voz alta. 


      


    Robert sabía que la libertad no la otorga el hecho de estar fuera de la prisión, del laberinto, aunque también sabía que aquella salida era una encrucijada y que el camino que tomara marcaría de forma importante su vida. Entonces Robert miró hacia delante, hacia donde el sol se ponía, y dio su primer paso fuera del laberinto y... 


      


    pero eso es ya otra historia. 
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    Conversaciones 


      


    Cuando Rowland terminó de contar su relato, sus amigos se quedaron un rato pensativos. Finalmente Susan, que era una experta divulgadora social, se decidió a romper el silencio. 


      


    –Por fin una historia que puede hacernos reflexionar –dijo Susan. 


      


    –¿Crees que la otra no puede hacernos reflexionar? –indagó Peter, que hasta ese día había sido un devorador de libros estilo nueva era. 


      


    –Puede que sí, la cuestión es en qué dirección se reflexiona ¿en la que realmente le interesa a uno para su evolución interior o en la que le interesa al sistema? en este caso –sonrió Jonathan, que era un especialista en psicología laboral–, al sistema laberíntico. 


      


    –Nunca había oído algo tan lúcido sobre cómo vivimos atrapados y aún así creemos que somos libres –comentó con énfasis Michael, conocido escritor y empresario. 


    –Sí –amplió Jonathan–, este relato es un símbolo de libertad, una guía práctica de cómo liberarnos de las trampas que se nos muestran como garantías de libertad. 


      


    –Ahora debemos decidir quién queremos ser en este relato –planteó Michael–. Alguno de los cerdos que viven frustrados buscando queso desesperadamente sin pararse a reflexionar en las consecuencias de sus actos o queremos ser George, un tipo perdido que considera que el laberinto es lo único que existe y que dedica su vida a una causa absurda: buscar el queso que otros deciden poner en algunos lugares que a ellos les interesa. 


      


    –Bueno –intervino Susan–, también podemos ser Robert. 


      


    –No es fácil –señaló Jonathan. 


      


    –No, no lo es. ¿Quién es capaz de descubrir que vive en un mundo ficticio, como George, o Robert al principio, y aún así decide ir en contra de un sistema social, económico, en fin de todo lo que le rodea, y dirigirse en busca de una libertad que intuye pero que no tiene presente en el mundo en que se mueve? –dijo Peter. 


      


    –Sí, aunque Rowland nos ha dado una gran lección –decidió Michael–. Nos ha mostrado que sí hay un camino, una respuesta a esa frustración de vivir encadenado sin a veces saberlo, y ese camino empieza justo por todo lo contrario que se sugiere en esos planteamientos engañosos que instan a moverse sin cesar en busca de cualquier cosa, menos pararse, detenerse, tal como hace Robert, y decidir qué queremos hacer con nuestra vida. 


      


    Rowland había estado callado desde el principio de la conversación. 


     


    –No he pretendido dar una lección a nadie, ni recriminar a los autores de ciertos libros sus superficiales posturas, ni siquiera el daño que pueden causar a unos lectores que creen en esas simplezas como si fuesen verdaderas enseñanzas espirituales. Lo único que pretendo es mostrar que hay otras opciones y que uno puede elegir. 


     


    –¿Crees que cualquiera puede tomar ese camino hacia la libertad que planteas? –Susan tenía dudas. 


     


    –Creo que todos tenemos que vivir muchas circunstancias y experiencias y que cada cual tiene su momento para descubrir ciertas cosas –contestó Rowland–. Este relato puede servir a algunos que están aguardando en su interior dar un paso determinado. A otros no les servirá y si quieren pueden quemarlo, como sé que han hecho algunas personas confusas con otros de mis libros. 


     –Bueno, yo voy a usar este relato, ¿Quién se ha comido mi queso?, como libro de enseñanza en todos nuestros cursos de formación, y el que quiera que lo queme después –dijo Susan jocosamente– al menos la semilla estará ahí a la espera de brotar. 


     


    –Lo que está claro es que por muchos “manjares” que uno encuentre no obtiene la felicidad –enfatizó Peter. 


      


    –Es la trampa para mantenernos en el laberinto: “Cuando encuentre algo mejor seré feliz” –aseguró Susan. 


      


    –Hay cuestiones de gran calado –decía con vehemencia Michael–. Este relato muestra cómo situarse ante los cambios de la vida. Y estoy de acuerdo en que todo cambio no tiene por qué ser bueno. ¿Porque el mundo cambie tengo que hacerlo yo? ¿Si va a la guerra, debo ir yo también? 


      


    –Creo –expuso un tanto cariacontecido Peter– que durante mucho tiempo me he estado comportando como Miles y Torie. No he sido leal más que con mis propias convicciones y no lo he sido con los demás. Y estas convicciones hasta ahora han sido ganar sin considerar qué ganaba y a costa de qué. Quiero seguir ganando, lo que sucede es que después de este relato entiendo que hay otras maneras de hacerlo más gratificantes y solidarias, que además me van a llevar a conocer más de mí mismo y del mundo que me rodea. ¡Yo también quiero salir del laberinto! 


      


    –Antes yo estaba dispuesta a entrar en acción inmediatamente a la menor ocasión, perdiéndome la experiencia de vivir el momento y de entender lo que sucede a mi alrededor y en mí misma –se sumó Susan–. Ahora, tras la lectura de este libro, soy mucho más eficaz en mi vida profesional y mucho más feliz. He entendido que no hay que anteponer la inmediatez, la variabilidad constante, la lucha denodada, ni la búsqueda de queso, a la libertad de pensamiento y de acción, y a la felicidad, y que tanto una como otra se pueden dar en todos los ámbitos sin necesidad de vivir inconscientemente perdidos en el laberinto. Creo que, por tanto, yo me comportaba como George. 


      


    –En relación a mi campo profesional, la psicología, me ha llamado la atención cuando Robert recordó que hacía tiempo había agujerado impulsivamente la pared del depósito vacío de queso. Y, de pronto, lo entendió –reflexionó Jonathan–. Había comprendido que el problema era el laberinto: había que salir de él. Era una prisión a la medida de la dependencia y la ignorancia. 


      


    –Yo unas veces he vivido como Robert, otras se me olvidaba y seguía dando vueltas extraviado en el laberinto –Michael también se había animado a decir en voz alta con qué personaje se identificaba–. Ahora sé que cuando me encuentre perdido puedo volver al agujero que se abre a un mundo diferente y también puedo hacer yo mismo otro agujero nuevo cuando sea necesario. 


      


    –Cuando una realidad nos parece agotada, después de haber reflexionado sobre qué es mejor en ese caso, podemos decidir libremente: salir o permanecer –dijo Susan. 


      


    –Es curioso que quien está atrapado, George, crea que el que se ha rendido es Robert, cuando realmente es el que ha analizado la situación y ha tomado una decisión valiente: no seguir haciéndoles el juego a quienes fueran los que ponían y quitaban el queso, e intentar salir del laberinto costase lo que costase –reflexionó Steward. 


      


    –George me recuerda a alguien que dirigía el departamento de una importante compañía y cuando le dijeron que podían cerrarlo y cambiarle de sección, se puso a hacer cambios constantemente y sin rumbo. Cambiar por cambiar –explicó Peter, alto ejecutivo de una importante corporación financiera–. Pensaba que el cambio sería bien valorado por la dirección, si bien ésta lo que miraba eran los resultados y la lealtad de sus empleados, no su capacidad o incapacidad, según se mire, de quitar y poner cosas, y sobre todo las buenas relaciones laborales que son en definitiva uno de los pilares fundamentales para lograr unos buenos resultados. La cuestión es que las cifras de ese departamento cayeron en picado y tuvieron que cerrarlo sin poder hacer la adecuada transferencia a otros departamentos, y este hombre, confundido por los cantos de sirenas del cambio a toda costa, fue despedido. 


     


    –He conocido a otros que se comportaban como George, que ponían cara de felicidad por el hecho de buscar queso aunque en realidad vivían una verdadera angustia personal y laboral, por verse forzados a hacer cosas tan estúpidas como cambiar obligatoriamente cosas que funcionaban correctamente pero que ya no estaban bien vistas por “viejas” –contaba Michael–. Sin embargo, alguno tuvo el valor de enfrentarse a un sistema caduco y ser consecuente con la realidad, con su esfuerzo y ser leal hacia el trabajo bien hecho y dirigido. 


      


    –Tienes razón, cualquier grupo humano que no se base en la lealtad, la confianza y la colaboración, está condenado al éxito efímero o directamente al fracaso –enfatizó Peter–. Sigamos adelante, y este relato lo expone claramente, pero dejando señales de por donde hemos pasado y de nuestra experiencia. No renunciemos a la experiencia y a los valores esenciales que nos hacen tratar de ser mejores, como personas y como profesionales. 


      


    –Muchos empresarios se han sumado a querer tener gente que varíe constantemente al son de un mercado histérico antes de colaborar con personas leales capaces de tener una mayor perspectiva –participó Susan–. Mi opinión coincide precisamente con la misma que aboga este libro. ¿Queremos ser como Torie y Miles, auténticos cerdos que son totalmente variables ante las circunstancias e intentan aprovecharlas a costa de lo que sea? ¿Queremos ser como George, un gigante perdido en la competitividad ciega y la búsqueda alocada de queso? ¿O queremos ser como Robert, otro gigante que encuentra en la búsqueda de la libertad, un sentido a su vida, incluso dentro del propio laberinto, y que a pesar de ello sigue buscando una salida a algo que le limita y manipula? 


      


    –Esta lealtad a unos principios me parece mucho más importante que la flexibilidad según convenga a quien dirige el laberinto para manipularnos. Flexibilidad ante nuestras propias convicciones, lealtad con los demás y con uno mismo –intervino Rowland. 


      


    –Cuando animamos a la gente de nuestra compañía –decía Michael– a hablar sobre lo que les había aportado la lectura de este libro, todos contestaron que era la certeza de que la libertad era un valor fundamental en la vida y que además se podía aplicar con éxito a su trabajo. Otra cosa que nos llamó la atención fue que valoraron trabajar en una empresa que sabía apreciar el buen trabajo realizado y que sabía ver en el éxito del pasado un presente fortalecido y un futuro halagüeño. No hay que dormirse y seguir avanzando, aunque siempre reflexionando sobre cuál es el mejor camino. A veces elegir el más aparente conduce a la larga a grandes fracasos. Lo apresurado no es necesariamente lo mejor. Incluso yo diría que la mayoría de las veces es la peor elección. 


      


    –No hay que valorar sólo la acción y los resultados inmediatos –dijo Jonathan, que llevaba un buen rato escuchando con mucha atención–. La meditación y la visión a más largo plazo son fundamentales para poder acertar y sobre todo para no vivir a expensas de los cambios que provocan sistemáticamente otros. 


      


    –He visto cómo los directivos de algunas empresas, después de leer ciertos libros que abogan por el cambio a toda costa, despidieron a sus empleados que no comulgaban con esas doctrinas y cómo, tras una época de bonanza efímera, tuvieron grandes problemas –Peter hablaba desde su dilatada experiencia empresarial–. Muchos de estos empleados razonables encontraron trabajo en otras empresas que al poco tiempo, siguiendo una política de asentamiento y con una visión de futuro a largo plazo, se hicieron con el mercado, y esas empresas fast food (comida rápida) tuvieron graves problemas e incluso muchas desaparecieron. 


      


    –Cuando uno dice en la empresa que hay que cambiar, muchos se suman a la idea a pesar de que no se sepa a dónde se dirigen ni siquiera qué buscan –contó Michael–. Esto sucede debido a que tienen miedo de no ser considerados valientes, productivos y seguros de sí mismos. 


      


    –También es porque la gente actúa irreflexivamente o con miedo a que la imagen que tratan de proyectar de sí mismos no corresponda con lo que las modas y manías del momento esperan –dijo Rowland. 


      


    –Recuerdo que en la empresa nadie quería quedarse atrás en plantear cambios, por muy absurdos que fuesen. ¡Cuántas empresas y relaciones se han arruinado por este absurdo comportamiento mediatizado por el sistema laberíntico en que vivimos! –declaró con énfasis Peter. 


      


    –No es cuestión de tener o no miedo al cambio, sino de reflexionar a dónde nos lleva el cambio y si esa necesidad de cambiar procede de nosotros o de intereses que quieren manipularnos para tenernos siempre productivos, activos, consumiendo –Susan hablaba con convicción–. Cambiar, cambiar, para producir y consumir. Ésa es una frenética espiral en la que yo tengo ahora claro que no quiero entrar. No, no voy a participar más en esa locura. 


      


    –Ahora entiendo que no hay que confundir un comportamiento vacilante con otro reflexivo, tal como Rowland nos ha enseñado en ¿Quién se ha comido mi queso? –intervino Jonathan. 


      


    Una sonrisa socarrona apareció en el rostro de Susan. 


    –¿Cuántos de vosotros después de haber oído este relato está dispuesto a cambiar por cambiar? –preguntó. 


      


    Ninguno contestó. 


      


    –Creo que nos ha quedado claro que actuar irreflexivamente lleva a vivir de forma inconsciente –añadió. 


      


    –Lo primero que voy a hacer cuando llegue a casa es dejar de comportarme como George y a veces como Miles y Torie, y tratar de ser Robert –sonrió Peter–. Al menos voy a intentar no olvidar que se puede ser así. 


      


    –Me ha impactado mucho la respuesta a la pregunta: <<¿Qué harías si no tuvieras miedo?>>. Rowland ha sido rotundo: <<Salir del laberinto>>. ¡Qué gran lección! –Michael parecía emocionado. 


      


    –Desde luego –admitió Peter–. Cuántas veces actuamos sin saber hacia dónde nos dirigimos, ni qué queremos realmente. Yo tampoco quiero ser un títere de un sistema que va en contra de mí mismo y de mis verdaderos deseos y, además, de los objetivos de mi empresa. 


    –Lo que está claro es que si mejoramos nosotros, el mundo a nuestro alrededor mejora con nosotros y no es necesario actuar como un cerdo para ser feliz; es más, si actuamos como tales no podemos ser felices –Jonathan explicaba su punto de vista psicológico–. Este relato lo ha dejado bien claro: podemos ser felices incluso encerrados en el laberinto, pero no podemos serlo si no somos conscientes de dónde estamos, de lo que hacemos y de cuáles son nuestras prioridades. 


      


    –La arrogancia de cambiar para demostrar la superioridad de uno en cualquier circunstancia es algo patológico –se unió Susan. 


      


    –Tienes razón –admitió Jonathan–. En mi consulta de psicología lo veo muy a menudo. Cuando uno vive pendiente de cualquier cambio verdaderamente no está cambiando nada. Lo importante, él, permanece estático viendo los cambios inexorables del mundo, pero no avanza en el conocimiento de sí mismo. Por lo que ese cambio en realidad es exterior y por tanto ficticio. Pura ilusión. 


      


    –Sí, es obvio que el queso no tiene vida propia, que hay ciertos intereses en que esté en uno u otro lugar –dijo Peter–. Me gusta cuando Robert, tiempo después, vuelve al depósito agotado y lo encuentra de nuevo lleno. 


      


    –Al ver que Robert iba a seguir haciendo agujeros, el sistema laberíntico empezó a poner más y más queso a su alcance, de las variedades más exquisitas... si bien él no cejaba en su empeño: sabía que era una nueva trampa –Michael hablaba con satisfacción. 


      


    Todos rieron al pensar cómo el queso aparece y desaparece. 


      


    –El queso no va y viene –insistía Peter–. Alguien lo pone y lo quita como le conviene, y nosotros como ratones vamos siguiéndolo a donde sea y como sea. Yo también digo ¡hasta aquí! No voy a seguir haciéndoles el juego. 


      


    –Exactamente –asintió Susan–. Al escuchar ¿Quién se ha comido mi queso? he entendido cuánta gente se comporta como Miles y Torie y cómo el sistema les anima a vivir inconscientemente, adaptándose a cualquier cosa con tal de mantenerse igual. 


      


    –¡Es hora de salir del laberinto! –remató Michael. 
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